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17 de diciembre

––––––––

—¿Dígame?

—Buenas noches. ¿Hablo con la policía?

—Sí, habla con la comisaría.

—Me ha parecido ver sangre hace unos diez minutos.

—Espere un momento... ¿Cómo se llama usted?

—Soy Mario Vinciguerra.

—¿Y dónde se supone que ha visto esa sangre?

—Al bajar al garaje. El portón del vecino parecía cerrado, pero por debajo salía algo semejante a sangre.

—¿Estaba oscuro?

—Al principio sí, o sea, más que nada estaba en penumbra, así que encendí la luz para ver mejor y realmente parecía sangre...

—¿Dónde vive, señor Vinciguerra?

—En Frascati, en via delle Vigne, 74.

—No se mueva, espérenos ahí.

Al poco de haber recibido la llamada, el inspector Parisi ya estaba en la calle acompañado por el agente Marco Venditti.

El trayecto hasta el lugar señalado fue más bien breve. A las once de una noche de invierno, no podían ser muchas las personas dispuestas a soportar aquel frío y aquella humedad.

Al llegar ante el edificio de via delle Vigne, 74, ambos policías encontraron al señor Vinciguerra esperándoles. Este, en cuanto entrevió la silueta del coche patrulla, se precipitó fuera de su coche y empezó a mover los brazos.

El inspector Parisi bajó del coche para ir hacia él, mientras que Venditti se demoró algunos instantes, con la esperanza de encontrar algo semejante a un aparcamiento.

Una vez juntos, los tres se encaminaron inmediatamente hacia los garajes del edificio, utilizando la rampa de entrada para descender.

—Perdonen si les he molestado, pero...

—No tiene por qué justificarse, señor Vinciguerra. —La respuesta de Parisi no le dio pie a continuar hablando. Apenas llegaron al final de la rampa lo invitó a detenerse con un gesto de la mano. Los dos policías siguieron solos hasta el portón metálico que se les había indicado, prestando especial atención a dónde ponían los pies. Al llegar a él, ambos se acuclillaron, para así poder observar más de cerca aquel charco oscuro.

—¿Qué te parece, Marco?

—No me parece que sea aceite...

—A mí tampoco. ¿De quién es el garaje?

—De Fabio Meluzza. Vive en el segundo piso.

—De acuerdo, tú trata de localizar a este tal Meluzza, pero antes ayúdame a abrir el garaje.

Se afanaron unos segundos tratando de forzar el cierre, hasta que se dieron cuenta de que todo era inútil... en realidad no estaba cerrado con llave.

El contraste entre la oscuridad del interior y la potente luz proveniente del zaguán no permitía ver más allá de unos pocos centímetros. El inspector encendió la linterna con la intención de aventurarse, indicándole a su compañero que fuese, mientras tanto, a localizar a Meluzza, el propietario.

Marco Venditti empezó a encaminarse hacia la rampa para ir al coche patrulla aparcado en el exterior, pero tuvo que volver muy pronto sobre sus pasos al ser requerido de nuevo por el propio inspector.

—Espera Marco, tengo la ligera impresión de que acabo de encontrarlo.

El cuerpo de un hombre de unos cuarenta años, entrecano y de complexión media, yacía inerme en el interior del garaje a pocos metros del portón. Casi se podía tener la impresión de que estuviera durmiendo, si no fuera por el agujero, bien visible, que tenía entre los ojos, simétrico entre las dos órbitas.

El agente Venditti, después de haberse acercado también él al cadáver, consiguió extraer la cartera del bolsillo posterior de los pantalones de la víctima. La comparación con la foto del carnet de conducir no hizo más que confirmar las sospechas de Parisi, el cuerpo encontrado pertenecía al propietario del garaje.

La zona fue inmediatamente aislada a la espera de que llegase la Policía Científica. Pocos segundos después de haber avisado a los técnicos, el inspector volvía a tener entre sus manos el teléfono móvil. 

—¿Diga?

—Hola Arianna... Perdona por la hora que es, soy Angelo.

—¿Buscabas a Vincent?

—Sí, ¿está por ahí cerca?

—A estar está... espera que pruebo a despertarlo.

— Sí, gracias.

Desde el otro lado del hilo telefónico el inspector escuchó extraños gruñidos durante algunos instantes antes de poder reanudar la conversación.

—¿Quién es?

—Hola Vincent, soy Angelo...

—¿Qué diablos ha sucedido?

—¿Te he despertado?

—Eso ya no importa... más bien cuéntame qué ha sucedido.

Parisi trató de limitarse a lo esencial, exponiendo los hechos de la noche al comisario. Germano tomó algunas notas antes de obligarse a sí mismo a levantarse de la cama y volver a vestirse. 

—¿A quién han asesinado esta vez, Vincent?

—A un tal Fabio Meluzza. ¿Lo conoces, Arianna?

—El nombre no me dice nada, ¿debería?

—Lo digo por decir... a mí en cambio no me parece del todo desconocido este Meluzza.

—Entonces vete.

—Voy, voy... Buenas noches, ¿eh?

—Buenas noches, Vincent.

Aquella noche de diciembre, el diecisiete para ser exactos, el termómetro del coche en el que viajaba Germano marcaba cuatro grados centígrados. El aire, casi gélido, ayudó bastante al comisario en la difícil tarea de despertarse.

Le bastaron pocos minutos para llegar al lugar de los hechos, donde el inspector Parisi ya lo estaba esperando al lado del acceso a la rampa, para poder conducirlo directamente al garaje.

—Mala noche, ¿eh?

—Para nosotros sí, Vincent, pero para el propietario del último garaje ha sido todavía peor.

—¿Asesinado?

—Yo diría que sí. Cuando encendimos la luz todo estaba en orden, no parece que falte nada en el garaje y tampoco parece ser un robo que haya acabado mal, visto que hemos encontrado varios cientos de euros en la cartera de la víctima.

—Este nombre, Meluzza, me recuerda algo, Angelo, ¿qué sabemos de él?

—Tiene algún antecedente policial, cumplió una condena por receptación de vehículos robados hace seis años. Lo pillamos por casualidad durante una investigación sobre las timbas clandestinas.

—Ahora me acuerdo.

—Sí, Vincent, aunque no creo que hubiese aprendido la lección a juzgar por lo que hemos encontrado en el interior de su garaje.

—¿Algo parecido a un desguace, por casualidad?

—Exactamente, son cientos las partes de coches que hay amontonadas.

—Una vez que hayan sido retiradas, localizad a todos los propietarios y advertidles para que vengan a recoger lo que queda de sus propios coches.

—De acuerdo.

La conversación se interrumpió cuando los dos funcionarios de policía llegaron al lado de la escena del delito. El comisario trató de recabar alguna otra información del agente Venditti.

—Hola Marco.

—Buenas noches, comisario.

—¿Cuánto tiempo hace que estáis aquí?

—Llegamos unos minutos después de la llamada de teléfono del señor Vinciguerra, serían las once y cuarto.

—Cuéntame algo de esta sangre.

—El señor Vinciguerra dice haberla visto en el garaje del vecino cuando bajó al suyo. Por lo que nos ha contado lo primero que hizo fue encender la luz para cerciorarse de que efectivamente se trataba de sangre, luego llamó de inmediato al 112.

Después de haber escuchado aquella breve información, el comisario se dirigió nuevamente a Parisi, que permanecía de pie a cuatro o cinco metros de distancia de Germano.

—¿Meluzza vivía solo?

—Sí, nunca se casó y no tenía hijos, vivía en este edificio desde hacía casi veinte años. Le he preguntado a Vinciguerra si recordaba que hubiese tenido alguna pareja, quizás vista de refilón aunque fuera una sola vez, pero nada, su respuesta fue negativa.

—Entiendo. ¿Aparte de la receptación, te consta que la víctima estuviese involucrada en algún otro tráfico?

—Tendré que comprobarlo mejor, Vincent, de todas formas no, por el momento no parece que haya nada más. Pero por si te interesa a Meluzza, sus compañeros de desventura lo llamaban el Toro.

—En breve averiguaremos el porqué de este sobrenombre. Por lo demás, haz que lo secuestren todo, tanto del garaje como del apartamento, trata de localizar todos los medios de comunicación que usaba y encuentra absolutamente a alguien al que interrogar que tuviese una relación estrecha con la víctima. En caso de no encontrar nada, empieza con los cómplices que tenía en la receptación descubierta hace seis años.

—Claro, Vincent. Ha llegado Silvestri.

Germano se volvió de golpe y comenzó a mirar con insistencia al jefe de la Científica, el cual, advirtiendo la mirada fija del comisario clavada en él, decidió adelantársele.

—Venga conmigo, Germano.

—Pero... ¿por qué?

—¿No quiere saber algo más sobre el cadáver? Siempre le han interesado mucho las noticias de primera mano.

—Sí, pero... Ya entiendo. ¡Ha querido ahorrarme el interrogatorio!

—Veo que lo ha entendido muy bien.

Juntos entraron en el garaje y empezaron a murmurar entre ellos frases incomprensibles a quien no se encontrase en un radio de unos pocos centímetros. El jefe de la Científica determinó, como probable hora de la muerte, las diez de la noche, reservándose un margen de error de unos veinte minutos. Confirmó, además, la causa de la muerte, a menos que no apareciera algún golpe de efecto, debería de haber sido un proyectil, disparado en plena frente, lo que puso fin a la vida del desgraciado Meluzza.

Germano terminó de escribirlo todo en su libreta antes de tener que despedirse de Silvestri para volver con sus colaboradores, Venditti y Parisi. Este último retomó la conversación que habían interrumpido.

—Hace ya algún tiempo que Silvestri no parece el mismo.

—En efecto, su disponibilidad ha aumentado mucho en los últimos tiempos, Angelo.

La incógnita la despejó el agente Venditti, revelando a sus dos compañeros que había llegado a sus oídos la noticia de la imprevista muerte de su mujer, lo que sin duda había debido de turbar sobremanera a su colega de la Científica.

Tras haberse cerciorado de que no hubiera señales de forcejeo en la cerradura del garaje, Germano comenzó a mirar a su alrededor y a moverse arriba y abajo por el interior del zaguán circunstante, tratando de entender por dónde habría podido entrar y salir el asesino. Considerando el hecho de que no había cancelas, ni automáticas ni manuales, que impidiesen a una persona ajena al inmueble tener acceso a la rampa que conducía hasta allí abajo, la propia rampa resultaba ser, a primera vista, la vía de entrada y salida más probable. Hipótesis, esta, confirmada, en parte, por el hecho de que el portón de acceso a las escaleras que conducían al interior del edificio, necesitaba una llave para poder ser abierto desde el exterior. El señor Vinciguerra, por otra parte, confirmó que había encontrado la puerta cerrada cuando, pasando por la escalera comunitaria, se asomó al zaguán de los garajes.

El comisario quiso formularle una última pregunta.

—Buenas noches, Vinciguerra, me llamo Germano, soy el comisario que se ocupa del caso.

—Buenas noches, Germano.

—Tengo una curiosidad. ¿Por casualidad en el edificio hay algún vecino digamos... un poco curioso?

—¿Se refiere a uno de esos que siempre se mete donde nadie le llama?

—En cierto sentido.

—Bueno... puede dirigirse a la señora Elvira Rossi, tendrá unos noventa años, es viuda, pero el entusiasmo es el de una niña.

—Muchas gracias, Vinciguerra.

—De nada, comisario.

Después de haber puesto al corriente a sus compañeros del hecho, Germano se dirigió hacia el primer piso del edificio, localizó la puerta de la señora Elvira y tocó el timbre, convencido de que, a pesar de que era casi medianoche, no despertaría a nadie.

—¿Quién es?

—La policía, señora.

La puerta de la casa se abrió casi por magia sin que Elvira Rossi necesitara más información, era evidente que ya estaba al tanto de todo.

—Dígame.

—¿Podría entrar un segundo, señora? Me llamo Germano, soy un comisario.

—Entre, entre, dese prisa que con la puerta abierta se enfría rápido la casa.

La anciana Elvira demostró enseguida empatía hacia Germano y no tardó en ofrecerse a prepararle una taza de café.

El comisario siguió con la mirada la delgada silueta de la señora Rossi dirigiéndose hacia la cocina, constatando que Vinciguerra había sido muy poco generoso al describirla como una zafia vieja nonagenaria.

Una vez que el café estuvo servido, los dos empezaron a saborearlo sin prodigarse en palabras. Germano decidió entonces acelerar los tiempos.

—Excelente café, señora.

—El mérito es de la cafetera, yo solo me limito a rellenarla.

—Sí. En fin, imagino que ha intuido el motivo de mi visita.

—Creo que sí. Lo han matado, ¿verdad?

—Hay un muerto allí abajo, pero no sé si estamos hablando de la misma persona.

—¿Meluzza?

—Hablamos de la misma persona... y sin embargo, en este edificio viven doce familias. ¿Por qué ha pensado precisamente en él?

—Era el más extraño de todos, nunca le gustó a nadie.

—Entiendo... Tengo que hacerle una pregunta, señora, pero necesito que me conteste con seguridad, en caso de que no esté segura dígamelo, no habría ningún problema.

—Hágame esa pregunta comisario.

—¿Por casualidad ha oído el portón del garaje de Meluzza, que está situado justamente debajo de su apartamento, abrirse o cerrarse esta noche?

—Sí, comisario, serían las diez más o menos.

—¿Cómo puede estar tan segura?

—Porque a las diez tengo que tomarme la medicina para la presión y recuerdo que maldije aquel ruido precisamente cuando estaba tragando la pastilla.

—¿Por qué lo habría de maldecir?

—Verá comisario... ya se lo había dicho dos veces a Meluzza que tuviera más cuidado con aquel portón o que a lo sumo metiese un poco de aceite. Por desgracia aquí encima se oye todo y cada vez que se abre o se cierra parece que hay un terremoto.

—Entiendo. Una última cosa, ¿cuántas veces ha oído el ruido del portón? Quiero decir...

—Le he entendido, comisario, una sola vez, hacia las diez y luego nada más, pero no me fijé si lo estaba subiendo o bajando.

—No se preocupe señora, me ha sido de gran ayuda y muchas gracias por el café.

El comisario volvió a descender hacia el semisótano, en el que estaban situados los garajes, con muchas dudas todavía en la cabeza, una de las cuales podía ser resuelta inmediatamente recurriendo a la primera persona con la que se tropezó por las escaleras, el doctor Silvestri.

—Perdone, doctor.

—Dígame, Germano.

—¿Meluzza murió en el mismo lugar en el que fue encontrado?

—Rotundamente sí.

—Gracias, Silvestri.

Ya abajo, Germano comenzó a observar mucho más detenidamente el interior del garaje, en el que, además de cientos de partes canibalizadas de otros vehículos, había aparcado también un Fiat Croma, coche que fue casi inmediatamente identificado como el de propiedad de la víctima.
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